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Había una vez, en el municipio de Llallagua,  
un pequeño pueblo llamado Janko Kalani, 
donde vivían unas cuantas familias que se 
dedicaban al cuidado de sus animales.



Un día, las llamitas, 
ovejitas, vaquitas y otros 

animalitos, salieron a 
disfrutar del sol que 

estaba radiante y del aire 
puro. 

Luego, también iban al río 
a tomar un poco de agüita 

y a descansar porque 
hacía mucho calor.



¡Me gustaría 
compartir estos 
alimentos con 

ustedes!

Entonces, una llamita 
blanca empezó a 
conversar con las ovejitas 
y las vaquitas



—Nos serviremos todos estos alimentos 
que son buenos para nuestro organismo 
y nuestro crecimiento —respondió la 
ovejita.



Pero luego, ese mismo día, la llamita blanca 
se perdió y nadie se había dado cuenta. 



Cuando estaban por entrar a 
su corral, el pastor contó a los 
animalitos y faltaba la llamita 
blanca, que era la más bonita. 

¡Falta la 
llamita 
blanca!



Preocupado, el pastor 
empezó a buscar 

por los alrededores, 
cuando se encontró 
con la dueña de las 

llamitas.¡Tía, se 
perdió una 

llamita!
¿Cuál de 

ellas?

La 
blanquita,

tía



Debían salir a buscarla 
inmediatamente, antes 
de que anochezca. 

El pastor empezó a 
buscar y 
gritar 
muy 
fuerte.

¡Blanquita, Blanquita!, 
¿dónde estás? 

¡No me hagas sufrir! 
¡Tú nunca te pierdes!



De pronto, la llamita blanca 
apareció, muy cansada y 

adolorida, porque se lastimó 
la patita.



Al día siguiente las ovejitas 
y las vaquitas fueron a 
visitar a la llamita blanca, 
porque se encontraban muy 
preocupadas. ¿¿¿Dónde te fuiste 

Blanquita???



—Ví algo que 
se movía a lo 
lejos y me dio 

curiosidad. Fui 
a ver que era y 

me encontré con 
unos zorros. Al 

verme, quisieron 
atacarme —les 

contó la llamita. 
También les contó que al escapar de los zorros, 

se lastimó la patita.
—Ahora no puedo caminar y necesito que 

ustedes me ayuden porque tendré que 
descansar —les pidió.



Pasaron los días y la llamita blanca poco a 
poco empezó a caminar, gracias al apoyo 
de todos los animalitos.



Ya recuperada y muy feliz, la llamita blanca 
brincaba de alegría por los alrededores.

Aprendió que no debía alejarse mucho de su 
rebaño.
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